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Que nadie, mientras sea joven, se muestre remiso en filosofar, ni, al llegar a viejo, de filosofar se 

canse. Porque, para alcanzar la salud del alma, nunca se es demasiado viejo ni demasiado joven.

Quien afirma que aún no le ha llegado la hora o que ya le pasó la edad, es como si dijera que para la

felicidad no le ha llegado aún el momento, o que ya lo dejó atrás. Así pues, practiquen la filosofía 

tanto  el  joven como el  viejo;  uno,  para  que  aún envejeciendo,  pueda  mantenerse  joven en  su 

felicidad gracias a los recuerdos del pasado; el otro, para que pueda ser joven y viejo a la vez  

mostrando su serenidad frente al porvenir. Debemos meditar, por tanto, sobre las cosas que nos 

reportan felicidad, porque, si disfrutamos de ella, lo poseemos todo y, si nos falta, hacemos todo lo 

posible para obtenerla.

Los  principios  que  siempre  te  he  ido  repitiendo,  practícalos  y  medítalos  aceptándolos  como 

máximas necesarias para llevar una vida feliz. Considera, ante todo, a la divinidad como un ser  

incorruptible  y  dichoso  -tal  como  lo  sugiere  la  noción  común-  y  no  le  atribuyas  nunca  nada 

contrario a su inmortalidad, ni discordante con su felicidad.

Acostúmbrate a pensar que la muerte para nosotros no es nada, porque todo el bien y todo el mal  

residen en las sensaciones, y precisamente la muerte consiste en estar privado de sensación. Por 

tanto,  la  recta  convicción  de  que  la  muerte  no  es  nada  para  nosotros  nos  hace  agradable  la  

mortalidad de la vida; no porque le añada un tiempo indefinido, sino porque nos priva de un afán 

desmesurado de inmortalidad. Nada hay que cause temor en la vida para quien está convencido de 

que el no vivir no guarda tampoco nada temible.

Hay que saber que, de los deseos, unos son necesarios, los otros vanos, y entre los naturales hay 

algunos que son necesarios y otros tan sólo naturales. De los necesarios, unos son indispensables 

para conseguir la felicidad; otros, para el bienestar del cuerpo; otros, para la propia vida. De modo 

que, si los conocemos bien, sabremos relacionar cada elección o cada negativa con la salud del 

cuerpo o la tranquilidad del alma, ya que éste es el objetivo de una vida feliz, y con vistas a él 

realizamos todos nuestros actos, para no sufrir ni sentir turbación. Tan pronto como lo alcanzamos, 

cualquier tempestad del alma se serena, y al hombre ya no le queda más que desear ni busca otra 

cosa para colmar el bien del alma y del cuerpo. (...) Por este motivo afirmamos que el placer es el 

principio y fin de una vida feliz, porque lo hemos reconocido como un bien primero y congénito, a  



partir del cual iniciamos cualquier elección o aversión y a él nos referimos al juzgar los bienes  

según la norma del placer y del dolor. Y, puesto que éste es el bien primero y connatural, por ese 

motivo no elegimos todos los placeres, sino que en ocasiones renunciamos a muchos cuando de 

ellos se sigue un trastorno aún mayor. Y muchos dolores los consideramos preferibles a los placeres  

si obtenemos un mayor placer cuanto más tiempo hayamos soportado el dolor. Cada placer, por su 

propia naturaleza, es un bien, pero no hay que elegirlos todos. De modo similar, todo dolor es un 

mal, pero no siempre hay que rehuir del dolor. Según las ganancias y los perjuicios hay que juzgar 

sobre el placer y el dolor, porque algunas veces el bien se torna en mal, y otras veces el mal es un 

bien.

1. ¿Quién debería filosofar? ¿Por qué?

2. ¿Vale la pena temer la muerte o el castigo divino? ¿Por qué?

3. ¿Qué tipos de deseos o de placeres existen? Pon un ejemplo de cada uno.

4. ¿Es buena idea perseguir todos los placeres en la misma medida?

5. ¿En qué consiste la felicidad?


